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Los Músicos de Brema
Un pobre labrador tenía un asno que le había servido lealmente 

durante muchos años, pero cuyas fuerzas se habían debilitado de manera 

que ya no servía para el trabajo. El amo pensó en desollarle para 

aprovechar la piel, pero el asno, comprendiendo que el viento soplaba de

 mala parte, se escapó y tomó el camino de Brema.


—Allí, dijo, podré hacerme músico de la municipalidad.


Después de haber andado por algún tiempo, encontró en el camino un 

perro de caza, que ladraba como un animal cansado de una larga carrera.


—¿Por qué ladras así, camarada? —le dijo.


—¡Ah! —contestó el perro; porque soy viejo, voy perdiendo fuerzas de 

día en día, y no puedo ir a cazar, mi amo ha querido matarme; yo he 

tomado las de Villadiego; pero ¿cómo me arreglaré para buscarme la vida?


—No tengas cuidado, repuso el asno; yo voy a Brema para hacerme 

músico de la ciudad; ven conmigo y procura te reciban también en la 

banda. Yo tocaré la trompa, y tú tocarás los timbales.


El perro aceptó y continuaron juntos su camino. Un poco más adelante 

encontraron un gato echado en el camino con una cara bien triste, porque

 hacía tres días que estaba lloviendo.


—¿Qué tienes, viejo bigotudo? —le dijo el asno.


—Cuando está en peligro la cabeza, no tiene uno muy buen humor, 

respondió el gato; porque mi edad es algo avanzada, mis dientes están un

 poco gastados, y me gusta más dormir junto al hogar que correr tras los

 ratones, mi amo ha querido matarme, me he salvado con tiempo; pero ¿qué

 he de hacer ahora?, ¿adónde he de ir?


—Ven con nosotros a Brema, tú entiendes muy bien la música nocturna, y te harás como nosotros músico de la municipalidad.


Agradó al gato el consejo y partió con ellos. Nuestros viajeros 

pasaron bien pronto por delante de un corral encima de cuya puerta había

 un gallo que cantaba con todas sus fuerzas.


—¿Por qué gritas de esa manera? —dijo el asno.


—Estoy anunciando el buen tiempo, contestó el gallo, y como mañana es

 domingo hay una gran comida en casa, y el ama sin la menor compasión ha

 dicho a la cocinera que me comerá con el mayor gusto con arroz, y esta 

noche tiene que retorcerme el pescuezo. Así he gritado con todas mis 

fuerzas, no sin cierta satisfacción, viendo que respiro todavía.


—Cresta roja, dijo el asno; vente con nosotros a Brema; en cualquier 

parte encontrarás una cosa algo mejor que la muerte. Tú tienes buena 

voz, y cuando cantemos juntos, haremos un concierto admirable.


Agradó al gallo la propuesta y echaron a andar los cuatro juntos; 

pero no podían llegar en aquel día a la ciudad de Brema; al anochecer 

pararon en un bosque, donde decidieron pasar la noche. El asno y el 

perro se colocaron debajo de un árbol muy grande; el gato y el gallo 

ganaron su copa, y el gallo voló todavía para colocarse en lo más 

elevado, donde se creía más seguro. Antes de dormirse, cuando paseaba 

sus miradas hacia los cuatro vientos, le pareció ver a lo lejos como una

 luz y dijo a sus compañeros que debía haber alguna casa cerca, pues se 

distinguía bastante claridad.


—Siendo así, contestó el asno, desalojemos y marchemos deprisa hacia ese lado, pues esta posada no es muy de mi gusto.


A lo cual añadió el perro:


—En efecto, no me vendrían mal algunos huesos con su poco de carne.


Se dirigieron hacia el punto de donde salía la luz; no tardaron en 

verla brillar y agrandarse, hasta que al fin llegaron a una casa de 

ladrones muy bien iluminada.


El asno, que era el más grande de todos, se acercó a la casa y miró dentro.


—¿Qué ves, rucio? —le preguntó el gallo.


—¿Que qué veo? —dijo el asno. Una mesa llena de manjares y botellas y

 alrededor los ladrones, que según parece no se dan mal trato.


—¡Qué buen negocio sería ese para nosotros! —añadió el gallo.


—De seguro, repuso el asno; ¡ah!, ¡si estuviéramos dentro!


Comenzaron a idear un medio para echar de allí a los ladrones y al 

fin le encontraron. El asno se puso debajo, colocando sus pies 

delanteros encima del poyo de la ventana; el perro montó sobre la 

espalda del asno, el gato trepó encima del perro, y el gallo voló y se 

colocó encima de la cabeza del gato. Colocados de esta manera, 

comenzaron todos su música a una señal convenida. El asno comenzó a 

rebuznar, el perro a ladrar, el gato a maullar y el gallo a cantar, 

después se precipitaron por la ventana dentro del cuarto rompiendo los 

vidrios, que volaron en mil pedazos. Los ladrones, al oír aquel 

espantoso ruido, creyeron que entraba en la sala algún espectro y 

escaparon asustados al bosque. Entonces los cuatro compañeros se 

sentaron a la mesa, se arreglaron con lo que quedaba y comieron como si 

debieran ayunar un mes.


Apenas hubieron concluido los cuatro instrumentistas, apagaron las 

luces y buscaron un sitio para descansar cada uno conforme a su gusto. 

El asno se acostó en el estiércol, el perro detrás de la puerta, el gato

 en el hogar, cerca de la ceniza caliente, el gallo en una viga, y como 

estaban cansados de su largo viaje, no tardaron en dormirse. Después de 

media noche, cuando los ladrones vieron desde lejos que no había luz en 

la casa y que todo parecía tranquilo, les dijo el capitán.


—No hemos debido dejarnos derrotar de esa manera.


Y mandó a uno de los suyos que fuese a ver lo que pasaba en la casa. 

El enviado lo halló todo tranquilo; entró en la cocina y fue a encender 

la luz; cogió una pajuela y como los inflamados y brillantes ojos del 

gato le parecían dos ascuas, acercó a ellos la pajuela para encenderla; 

mas como el gato no entendía de bromas, saltó a su cara y le arañó 

bufando. Lleno de un horrible miedo corrió nuestro hombre para huir 

hacia la puerta, mas el perro, que estaba echado detrás de ella, se tiró

 a él y le mordió una pierna; cuando pasaba por el corral al lado del 

estiércol, le soltó un par de coces el asno, mientras el gallo, 

despierto con el ruido y alerta ya, gritaba: ¡qui qui ri qui! —desde lo 

alto de la viga.


El ladrón corrió a toda prisa hacia donde estaba su capitán y le dijo:


—Hay en nuestra casa una horrorosa hechicera que me ha arañado, 

bufando, con sus largas uñas; junto a la puerta se halla un hombre 

armado de un enorme cuchillo, que me ha atravesado la pierna; se ha 

aposentado en el patio un monstruo negro que me ha aporreado con los 

golpes de su maza, y en lo alto del techo se ha colocado el juez que 

gritaba:


—¡Traédmele aquí, traédmele aquí, delante de mí! —por lo que he creído debía huir.


Desde entonces no se atrevieron los ladrones a entrar más en la casa,

 y los cuatro músicos de Brema se hallaban tan bien en ella que no 

quisieron abandonarla.

    Hermanos Grimm
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    Los Hermanos Grimm es el nombre usado para referirse a los escritores Jacob Grimm (4 de enero de 1785, Hanau (Alemania) - Berlín, 20 de septiembre de 1863) y Wilhelm Grimm (24 de febrero de 1786, Hanau - 16 de diciembre de 1859, Berlín). Fueron dos hermanos alemanes célebres por sus cuentos para niños y también por su Diccionario alemán, las Leyendas alemanas, la Gramática alemana, la Mitología alemana y los Cuentos de la infancia y del hogar (1812-1815), lo que les ha valido ser reconocidos como fundadores de la filología alemana. La ley de Grimm (1822) recibe su nombre de Jacob Grimm.


    


    Jacob Grimm (1785-1863) y su hermano Wilhelm (1786-1859) nacieron en la localidad alemana de Hanau (en Hesse). Criados en el seno de una familia de la burguesía intelectual alemana, los tres hermanos Grimm (ya que fueron tres, en realidad; el tercero, Ludwig, fue pintor y grabador) no tardaron en hacerse notar por sus talentos: tenacidad, rigor y curiosidad en Jacob, dotes artísticas y urbanidad en Wilhelm. A los 20 años de edad, Jacob trabajaba como bibliotecario y Wilhelm como secretario de la biblioteca. Antes de llegar a los 30 años, habían logrado sobresalir gracias a sus publicaciones.


    


    Fueron profesores universitarios en Kassel (1829 y 1839 respectivamente). Siendo profesores de la Universidad de Gotinga, los despidieron en 1837 por protestar contra el rey Ernesto Augusto I de Hannover. Al año siguiente fueron invitados por Federico Guillermo IV de Prusia a Berlín, donde ejercieron como profesores en la Universidad Humboldt. Tras las Revoluciones de 1848, Jacob fue miembro del Parlamento de Fráncfort.


    


    La labor de los hermanos Grimm no se limitó a recopilar historias, sino que se extendió también a la docencia y la investigación lingüística, especialmente de la gramática comparada y la lingüística histórica. Sus estudios de la lengua alemana son piezas importantes del posterior desarrollo del estudio lingüístico (como la Ley de Grimm), aunque sus teorías sobre el origen divino del lenguaje fueron rápidamente desechadas.


    


    Los textos se fueron adornando y, a veces, censurando de edición en edición debido a su extrema dureza. Los Grimm se defendían de las críticas argumentando que sus cuentos no estaban dirigidos a los niños. Pero, para satisfacer las exigencias del público burgués, tuvieron que cambiar varios detalles de los originales. Por ejemplo, la madre de Hansel y Gretel pasó a ser una madrastra, porque el hecho de abandonar a los niños en el bosque (cuyo significado simbólico no se reconoció) no coincidía con la imagen tradicional de la madre de la época. También hubo que cambiar o, mejor dicho, omitir alusiones sexuales explícitas.


    


    Los autores recogieron algunos cuentos franceses gracias a Dorothea Viehmann y a las familias Hassenflug y Wild (una hija de los Wild se convertiría después en la esposa de Wilhelm). Pero para escribir un libro de cuentos verdaderamente alemán, aquellos cuentos que llegaron de Francia a los países de habla alemana, como El gato con botas o Barba Azul, tuvieron que eliminarse de las ediciones posteriores.


    


    En 1812, los hermanos Grimm editaron el primer tomo de Cuentos para la infancia y el hogar, en el cual publicaban su recopilación de cuentos, al que siguió en 1814 su segundo tomo. Una tercera edición apareció en 1837 y la última edición supervisada por ellos, en 1857. Las primeras colecciones se vendieron modestamente en Alemania, al principio apenas unos cientos de ejemplares al año. Las primeras ediciones no estaban dirigidas a un público infantil; en un principio los hermanos Grimm rehusaron utilizar ilustraciones en sus libros y preferían las notas eruditas a pie de página, que ocupaban casi tanto espacio como los cuentos mismos. En sus inicios nunca se consideraron escritores para niños sino folcloristas patrióticos. Alemania en la época de los hermanos Grimm había sido invadida por los ejércitos de Napoleón, y el nuevo gobierno pretendía suprimir la cultura local del viejo régimen de feudos y principados de la Alemania de principios del siglo XIX.


    


    Sería a partir de 1825 cuando alcanzarían mayores ventas, al conseguir la publicación de la Kleine Ausgabe (Pequeña Edición) de 50 relatos con ilustraciones fantásticas de su hermano Ludwig. Esta era una edición condensada destinada para lectores infantiles. Entre 1825 y 1858 se publicarían diez ediciones de esta Pequeña Edición.
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